
EL LAZARILLO DE TORMES 

 

 [Fragmento del “Tractado primero”] 

 

Yo, como estaba hecho al vino, moría por él, y viendo que aquel remedio de la 

paja no me aprovechaba ni valía, acordé en el suelo del jarro hacerle una fuentecilla y 

agujero sotil, y delicadamente, con una muy delgada tortilla de cera, taparlo; y al tiempo 

de comer, fingendo haber frío, entrábame entre las piernas del triste ciego a calentarme 

en la pobrecilla lumbre que teníamos, y al calor della luego derretida la cera, por ser 

muy poca, comenzaba la fuentecilla a destilarme en la boca, la cual yo de tal manera 

ponía, que maldita la gota se perdía. Cuando el pobreto iba a beber, no hallaba nada, 

espantábase, maldecíase, daba al diablo el jarro y el vino, no sabiendo qué podía ser. 

-No diréis, tío, que os lo bebo yo -decía-, pues no le quitáis de la mano. 

Tantas vueltas y tientos dio al jarro, que halló la fuente y cayó en la burla; mas así lo 

disimuló como si no lo hubiera sentido. Y luego otro día, teniendo yo rezumando mi 

jarro como solía, no pensando el daño que me estaba aparejado ni que el mal ciego me 

sentía, sentéme como solía; estando recibiendo aquellos dulces tragos, mi cara puesta 

hacia el cielo, un poco cerrados los ojos por mejor gustar el sabroso licuor, sintió el 

desesperado ciego que agora tenía tiempo de tomar de mí venganza, y con toda su 

fuerza, alzando con dos manos aquel dulce y amargo jarro, le dejó caer sobre mi boca, 

ayudándose, como digo, con todo su poder, de manera que el pobre Lázaro, que de nada 

desto se guardaba, antes, como otras veces, estaba descuidado y gozoso, 

verdaderamente me pareció que el cielo, con todo lo que en él hay, me había caído 

encima. 

Fue tal el golpecillo, que me desatinó y sacó de sentido, y el jarrazo tan grande, que los 

pedazos dél se me metieron por la cara, rompiéndomela por muchas partes, y me quebró 

los dientes, sin los cuales hasta hoy día me quedé. Desde aquella hora quise mal al mal 

ciego, y, aunque me quería y regalaba y me curaba, bien vi que se había holgado del 

cruel castigo. Lavóme con vino las roturas que con los pedazos del jarro me había 

hecho, y, sonriéndose, decía: 

-¿Qué te parece Lázaro? Lo que te enfermó te sana y da salud.  

Y otros donaires que a mi gusto no lo eran. 

 

 



FRANCISCO DE QUEVEDO, LA VIDA DEL BUSCÓN 

 

Capítulo Tercero 

De cómo fue a un pupilaje por criado de don Diego Coronel. 

 

            Determinó, pues, don Alonso de poner a su hijo en pupilaje: lo uno por apartarle 

de su regalo, y lo otro por ahorrar de cuidado. Supo que había en Segovia un licenciado 

Cabra, que tenía por oficio el criar hijos de caballeros, y envió allá el suyo, y a mí para 

que le acompañase y sirviese. 

            Entramos, primero domingo después de Cuaresma, en poder de la hambre viva, 

porque tal laceria no admite encarecimiento. Él era un clérigo cerbatana, largo sólo en el 

talle, una cabeza pequeña, los ojos avecindados en el cogote, que parecía que miraba 

por cuévanos, tan hundidos y escuros, que era buen sitio el suyo para tiendas de 

mercaderes; la nariz, de cuerpo de santo, comido el pico, entre Roma y Francia, porque 

se le había comido de unas búas de resfriado, que aun no fueron de vicio porque cuestan 

dinero; las barbas descoloridas de miedo de la boca vecina, que, de pura hambre, 

parecía que amenazaba a comérselas; los dientes, le faltaban no sé cuántos, y pienso que 

por holgazanes y vagamundos se los habían desterrado; el gaznate largo como de 

avestruz, con una nuez tan salida, que parecía se iba a buscar de comer forzada de la 

necesidad; los brazos secos, las manos, como un manojo de sarmientos cada una. 

Mirado de medio abajo, parecía tenedor u compás, con dos piernas largas y flacas. Su 

andar muy espacioso; si se descomponía algo, le sonaban los güesos como tablillas de 

San Lázaro. La habla, ética; la barba grande, que nunca se la cortaba por no gastar, y él 

decía que era tanto el asco que le daba ver la mano del barbero por su cara, que antes se 

dejaría matar que tal permitiese; cortábale los cabellos un muchacho de nosotros. Traía 

un bonete los días de sol, ratonado con mil gateras y guarniciones de grasa; era de cosa 

que fue paño, con los fondos en caspa. La sotana, según decían algunos, era milagrosa, 

porque no se sabía de qué color era. Unos, viéndola tan sin pelo, la tenían por de cuero 

de rana; otros decían que era ilusión; desde cerca parecía negra, y desde lejos entre azul. 

Llevábala sin ceñidor; no traía cuello ni puños. Parecía, con esto y los cabellos largos, 

teatino lanudo. Cada zapato podía ser tumba de un filisteo. Pues su aposento, aun arañas 

no había en él. Conjuraba los ratones de miedo que no le royesen algunos mendrugos 

que guardaba. La cama tenía en el suelo, y dormía siempre de un lado por no gastar las 

sábanas. Al fin, él era archipobre y protomiseria. 


